




























Los	 profesionales	 de	 la	 información	 –biblio-
tecarios,	 documentalistas,	 archiveros–	 hablamos	
a	menudo	de	gestión	de	la	información,	gestión	
documental	 o	 gestión	 de	 contenidos,	 y	 en	muy	
raras	 ocasiones	 de	 gestión	 del	 conocimiento.	 Y	
sin	duda	debería	usarse	con	más	frecuencia	este	







Aunque	 sea	 muy	 conocida,	 no	 quiero	 dejar	
de	referirme	a	la	pirámide	que	muestra	qué	son	
datos,	qué	es	información	y	qué	es	conocimiento.	
Estamos	 en	 una	 escala	 de	menos	 a	más	 impor-
tancia.
Varios	autores	destacaron	ya	hace	años	el	valor	
del	 conocimiento.	 En	1973	Daniel	Bell,	 uno	de	
los	 primeros	 en	 introducir	 el	 término,	 escribía:	
“el	conocimiento	es	el	eje	central	de	la	sociedad	
post-industrial”.

















añade	 valor	 a	 los	mismos	 filtrándolos,	 interpre-
tándolos,	sintetizándolos,	etc.
–	 La	 gestión	 de	 la	 información	 se	 centra	 en	
la	 tecnología;	 la	del	 conocimiento	 lo	hace	en	 la	
cultura	 corporativa,	 en	 el	 liderazgo,	 en	 facilitar	
la	participación	de	 los	 trabajadores,	en	 compar-









la	 gestión	 documental.	 Las	 organizaciones,	 las	




caba	 que	más	 del	 89%	de	 los	 directivos	 de	 100	
empresas	europeas	considera	que	el	conocimien-
to	 es	 el	 elemento	 clave	 de	 su	 empresa.	 Si	 esto	
era	así	en	1997,	hoy	es	aun	más	acuciante	con	el	
volumen	 de	 información	 disponible.	 Parece	 evi-
dente	que	gestionar	bien	el	conocimiento	es	muy	







una	 visión	 algo	 “teórica”	 de	 la	 profesión,	 poco	




do	 se	organiza	 la	documentación	–que	 recibe	o	
genera–	 mediante	 un	 cuadro	 de	 clasificación	 y	
un	mapa	documental,	se	está	haciendo	algo	más	
que	“ordenar”	 los	documentos,	 se	está	 creando	




personas	puedan	 saber	 con	 seguridad	cuál	es	 la	
última	versión	de	un	contrato	que	hay	que	firmar	








Son	 conceptos	 complementarios	 pero	 distin-
tos.	Y	también	son	distintas	las	auditorías	de	uno	







del	 conocimiento	 posiblemente	 una	 de	 las	 más	
acertadas	es	la	de	Skirme:	“Es	la	gestión	explicita	
y	 sistemática	 del	 conocimiento	 vital	 y	 está	 aso-




–	 Gestión	 explícita:	 este	 conocimiento	 tiene	
que	quedar	“explicitado”	en	documentos,	reunio-
nes,	presentaciones,	etc.





Respondo	a	 su	vez	 con	preguntas:	 ¿Para	qué	
necesitan	 las	 organizaciones	 obtener	 documen-
tos	 con	 rapidez	 y	 de	manera	 fiable?	 ¿Para	 qué	
necesitan	la	información?	Para	algo	tan	evidente	
e	 importante	 como	 es	 “tomar	 decisiones”	 en	
cualquiera	de	los	procesos	de	las	actividades	de	su	
competencia.	 Los	 profesionales	 documentalistas	









como	 Las	 7	 cabritas	 o	 Caperucita	 roja,	 se	 está	
transmitiendo	un	importante	conocimiento	a	los	
niños:	“no	abras	 la	puerta	a	nadie	cuando	estés	









gración	de	 la	gestión	de	 la	 información	(conoci-




Gestionar	 el	 conocimiento	 nos	 deberá	 hacer	
replantear	a	menudo	nuestra	función	en	la	orga-
nización	en	 la	que	 trabajamos.	 Con	 los	grandes	
volúmenes	 de	 información	 y	 la	 curva	 de	 creci-
miento	 exponencial,	 deberemos	 ser	 más	 que	
simples	intermediarios	–los	usuarios	nos	necesitan	
muy	 poco	 para	 este	 rol–	 deberemos	 ser	 tam-
bién	analizadores,	sintetizadores	de	información,	
especialistas	en	relacionar	contenidos.
Es	 indispensable	 que	 nuestro	 trabajo	 aporte	
valor	 a	 la	 organización	 en	 la	 que	 trabajamos	 y	
ello	pasa	en	gran	medida	por	la	gestión	del	cono-
cimiento	 corporativo.	Deberemos	 pues	 empezar	
a	hablar	más	de	“gestión	del	conocimiento”	y	a	
aprender	 a	 comunicar	 cómo	 contribuimos	 a	 su	
captación,	organización,	uso	y	explotación.
Referencias











la	 información	 que	 gestionamos	 y	 le	 añadimos	
ciertas	connotaciones	para	hacerla	“útil”	a	nues-
tros	 clientes/usuarios.	 Creo	
que	 eso	 es	 “conocimiento”	
y	 es	 muy	 característico	 de	
nuestra	profesión.
Eso	 se	 puede	 ver	 desde	
los	 procesos	 más	 sencillos	
de	 asignación	 de	 metada-
tos	 a	 la	 información	 hasta	
los	 análisis	 más	 complejos	
de	 valoraciones	 científicas	
en	 instituciones	 académicas,	 en	 colaboraciones	
bibliográficas	para	proyectos	y	 trabajos	de	 todo	





No	 puedo	 estar	 más	 de	
acuerdo	 con	 el	 fondo	 de	
lo	 que	 dice	 Adela	 Àlos-
Moner,	 pero	 el	 problema	
es	 que	 el	 concepto	 “ges-
tión	 del	 conocimiento”	 se	
nos	 gastó	 de	 tanto	 usarlo.	








que	 el	 conocimiento	 no	 se	 puede	 gestionar,	 se	
gestiona	 la	 información	 y	 las	 personas,	 lo	 que	
da	 lugar	 a	 escenarios	 favorables	 para	 que	 el	
conocimiento	 se	 produzca	 y	 se	 incremente	 y	 se	
mantenga	en	las	organizaciones.
carlota@carlotabustelo.com
